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         							     Corrientes Antropológicas I
Unidad I: Historia intelectual de las 
primeras ideas antropológicas


Marco introductorio para abordar el texto “¿Qué es la Ilustración?” de Immanuel Kant[footnoteRef:1] [1:  Material de apoyo para los estudiantes, articulado a la Clase Teórica 1.] 


Por Silvana Sanchez
Abril 2020

OBJETIVOS DEL DOCUMENTO:
1- Ubicar el contexto sociohistórico e intelectual de la Europa del siglo XVIII.
2- Situar a la Ilustración como origen intelectual del hombre moderno
3- Comprender la contribución de Immanuel Kant a una nueva concepción del ser humano


1. Acerca del siglo XVIII europeo

Les presentamos algunas características del siglo XVIII europeo, conocido como el siglo de la Ilustración, que continuaremos trabajando en la clase próxima. En esta oportunidad identificamos los principales procesos socioeconómicos y políticos que dan forma al período, y señalamos la emergencia de una nueva concepción del ser humano.
El siglo XVIII representa el momento cúlmine de un largo proceso de transición del orden medieval a la consolidación del capitalismo y la clase burguesa, integrándose en el conjunto de transformaciones que, iniciadas en el siglo XV, darán lugar a la paulatina disolución de la sociedad feudal y al acrecentamiento y posterior hegemonía de los sectores burgueses en las más importantes ciudades europeas. (García Orza, 1973).
El camino recorrido a lo largo de estos siglos está constituido por marchas y contramarchas, por derrotas políticas, por violentas luchas entre sectores opuestos, pero en lo esencial, el proceso se mantiene irreversible y el debilitamiento de los intereses feudales resulta prácticamente inexorable a pesar de los intentos concretos, directos o indirectos, de restauración de los privilegios de la nobleza ocurridos en la Europa de ese período (García Orza, 1973:5).

La complejidad de dicho proceso transicional se expresa en ese entramado de marchas y contramarchas y de múltiples articulaciones y rearticulaciones de los sectores sociales en pugna, principalmente las monarquías, la nobleza y la naciente burguesía, pero en donde también se inscriben las luchas del campesinado que va siendo expulsado de los campos. En modo alguno se trató de un proceso lineal de derrumbe de un ordenamiento social y su reemplazo por uno nuevo, sino dialéctico
Esos siglos fueron testigos de cambios en todas las esferas de la economía, El modo de producción feudal se va debilitando, al tiempo que se va gestando un nuevo modo de producción -el capitalismo. El comercio y la industria crecen sin cesar al calor de la apertura de mercados de ultramar que tiene lugar a partir del descubrimiento occidental del mundo e inicio de la expansión colonialista. Durante el siglo XVIII, el sistema capitalista se afianza en buena parte de Europa, marcado por la excepcional marcha de los negocios mercantiles y el comienzo de la Revolución Industrial.

[image: ]                       Fuente:  https://www.socialhizo.com/geografia/mapas/europa-monarquias-segunda-mitad-del-siglo-xviii

 El sistema político-social será el del Antiguo Régimen, que emerge en esa transición como una tendencia a la centralización del poder en monarquías absolutas, que va socavando la estructura de privilegios de la nobleza y el clero. Ese Antiguo Régimen entrará en crisis en la Revolución Holandesa (1648), la Revolución Inglesa (1688) y la Revolución Francesa (1789), las grandes revoluciones europeas que dan origen al mundo moderno.
Interesa resaltar que la publicación del artículo de Kant “¿Qué es la Ilustración?” se sitúa entre la Declaración de la Independencia de Estados Unidos de América en 1776 y la Revolución Francesa de 1789, los dos grandes procesos políticos protagonizados por la burguesía en el último cuarto del siglo XVIII
Paralelamente al derrumbe económico y político del feudalismo, en la esfera del pensamiento se lleva a cabo una crítica profunda a las ideas asociadas con ese orden. Es decir que también se van a ir disolviendo las estructuras de pensamiento de la sociedad medieval (García Orza, 1973).
El primer momento de toda esa gran renovación del pensamiento se va a dar en el Renacimiento (siglos XV–XVI); con la mirada puesta en el humanismo clásico, se trata de introducir un nuevo modelo de hombre. En un proceso de ruptura con el mundo medieval, se da valor a las ideas de libertad individual y autonomía moral. El proceso de reivindicación de la individualidad se acentúa con el movimiento de la Reforma, y llevará en el siglo XVII al desplazamiento de la autoridad tradicional como criterio de verdad, por la subjetividad del individuo. Si la autoridad ya no proviene de los dogmas, ésta debe provenir de la libre observación del sujeto. (García Orza, 1973). Esto conduce a analizar las estructuras fundamentales del conocimiento humano, que se lleva a cabo tanto desde las posiciones empiristas como desde las racionalistas. Con Descartes, el conocimiento del mundo parte de la razón humana, se convierte al individuo racional en juez de sus propias realizaciones, rompiendo con el criterio de verdad medieval.  La filosofía moderna coloca al hombre en el centro del conocer.

“La idea de entender las personas como humanos, como humanos racionales, y humanos con derechos, será una concepción del mundo compartida por occidente a finales del siglo XVIII” (Gómez Betancur, 2016:61).

	A su vez, las nuevas condiciones históricas, favorecen el despertar del conocimiento científico, en un proceso que también forma parte de la ruptura con la cosmovisión medieval, con una forma de explicar el mundo y el ser humano a partir de la concepción religiosa cristiana. El éxito alcanzado en el ámbito de las ciencias naturales, llevará a trasladar su método a la esfera de los fenómenos sociales, inaugurando la observación de la sociedad con criterios científicos. Lo abordaremos en la próxima clase.
	Queremos subrayar la centralidad que adquiere la Conquista de América en relación a las grandes transformaciones económicas, políticas e intelectuales sobre las que se erige el mundo Moderno. De acuerdo con Enrique Dussel (2000) el punto de partida de la Modernidad no se explica únicamente por referencia a fenómenos intra-europeos (el Renacimiento, la Reforma, la Ilustración, la Revolución francesa) Es el proceso de conformación del mundo colonial el que inaugura la Modernidad, no sólo por las implicancias a nivel económico y político de la mercantilización mundial (con su contenido de explotación y violencia), sino también por sus derivaciones en el plano de las ideas y de la explicación del hombre y del mundo. “Para nosotros, la "centralidad" de la Europa latina en la Historia Mundial es la determinación fundamental de la Modernidad. Las demás determinaciones se van dando en torno a ella (la subjetividad constituyente, la propiedad privada, la libertad del contrato, etc.). El siglo XVII (p.ej. Descartes, etc.) son ya el fruto de un siglo y medio de "Modernidad": son efecto y no punto de partida.” (Dussel, 2000:27).
	
1. Breve referencia a Kant y la Alemania de su tiempo

Lo que hoy conocemos como Alemania, era en el siglo XVIII una aglomeración de numerosos pequeños estados que, si bien pertenecían a la unidad política conocida como Sacro Imperio Romano Germánico, sus gobernantes tenían un alto grado de autonomía respecto del emperador. Para ese tiempo, va aflorando la supremacía de los estados orientales de Brandeburgo y Prusia, bajo la constitución de una fuerte monarquía absoluta.
El nacimiento del Reino de Prusia a comienzos del siglo XVIII se inscribe en el convulsionado proceso que conducirá a la conformación de los estados modernos. No obstante, como no se trata de procesos lineales, la creciente concentración del poder monárquico, y la emergencia del principio de soberanía territorial, coexisten con el mantenimiento de privilegios tradicionales por parte de la nobleza.
Entre 1740 y 1786 el Reino de Prusia estuvo gobernado por Federico II “El Grande”, bajo la modalidad del despotismo ilustrado. Prusia poseía una economía principalmente feudal, con una burguesía y una industria menos desarrolladas que en otras regiones de Europa.

Immanuel Kant nació en 1724 en la ciudad prusiana de Königsberg, donde murió en 1804. Su pensamiento será una contribución clave en una nueva concepción del ser humano[image: ]. En él confluyen los grandes movimientos de la modernidad: el racionalismo, el empirismo y el pensamiento de la Ilustración.

Dedicó casi tres décadas a la docencia universitaria en Königsberg, donde dio clases de las más variadas materias: antropología, ética, filosofía del derecho, filosofía de la religión, geografía, lógica, pedagogía, metafísica. 
De las numerosas biografías que se han publicado de Kant, recuperamos parte del testimonio de Johann von Herder -quien fuera su alumno en la Universidad- que ofrece un perfil del Kant profesor, al tiempo que dibuja las orientaciones de su filiación intelectual:

Tuve la suerte de tener como profesor a un gran filósofo al que considero un auténtico maestro de la humanidad. Este hombre poseía por aquel entonces la viveza propia de un muchacho, cualidad que parece no haberle abandonado en su madurez. Su ancha frente, hecha para pensar, era la sede de un gozo y de una amenidad inagotables; de sus labios fluía un discurso pletórico de pensamientos. Las anécdotas, el humor y el ingenio se hallaban constantemente a su servicio, de manera que sus lecciones resultaban siempre tan instructivas como entretenidas. En sus clases se analizaban las últimas obras de Rousseau con un entusiasmo sólo comparable a la minuciosidad aplicada al examen de las doctrinas de Leibniz, Wolff, Baumgarten o Hume, por no mentar la perspicacia derrochada a la hora de exponer las leyes naturales concebidas por Kepler y Newton; ningún hallazgo era menospreciado para mejor explicar el conocimiento de la Naturaleza y el valor moral del ser humano. La historia del hombre, de los pueblos y de la Naturaleza, las ciencias naturales, las matemáticas y la experiencia: tales eran las fuentes con que este filósofo animaba sus lecciones y su trato. Nada digno de ser conocido le era indiferente; ninguna cábala o secta, así como tampoco ventaja ni ambición algunas empañaron jamás su insobornable pasión por dilucidar y difundir la verdad. Sus alumnos no recibían otra consigna salvo la de pensar por cuenta propia; nada le fue nunca más ajeno que el despotismo. Este hombre, cuyo nombre invoco con la mayor gratitud y el máximo respeto, no es otro que Immanuel Kant. (Cartas relativas al fomento de la humanidad, 79; SW XVII, 404, citado en Aramayo, 2001: 293-294).








1. El artículo

El artículo de Kant que les proponemos para la lectura es un ensayo que fue publicado en el año 1784 en la Revista Mensual de Berlín bajo el título “Respuesta a la pregunta ¿qué es la Ilustración?”. El artículo constituye la respuesta que elaboró Kant ante la pregunta ¿Qué es la Ilustración?  que había formulado Zöllner en la mencionada Revista. La pregunta obtuvo varias respuestas, entre ellas la de Kant.

Kant ha cumplido sesenta años y es bien conocido como el autor de la Crítica de la razón pura, cuya primera edición data de 1781. Además, aunque no ha publicado nada en la década de los setenta, su fama como docente universitario había transcendido las fronteras de su Königsberg natal, confiriéndole un enorme prestigio en toda Europa. (Aramayo, 2001: 293).

	En el siguiente enlace les ofrezco una presentación de la temática abordada por Kant en el artículo:

https://youtu.be/WHWOYRH1vHc
	
	La noción de Ilustración que ofrece Kant, está asociada a la Modernidad, a una nueva concepción del ser humano como un individuo que ejerce su razón de forma autónoma.  Lo que define a la Ilustración es pensar por sí mismo, es tener el valor de utilizar el propio entendimiento, y emanciparse de cualquier tutela, aunque se refiere especialmente a la tutela religiosa, que considera la más perjudicial de todas. Esos sentidos se condensan en la divisa ¡Atrévete a pensar!
Desde el inicio del texto, propone la figura jurídica de la “mayoría/minoría de edad” como metáfora de la oposición entre autonomía y dependencia intelectual, entre la Ilustración y lo contrario a ella.
	Planteamos tres núcleos relevantes para focalizar el abordaje del texto:

1. Los obstáculos para “pensar por sí mismo”
	
	Dedica los primeros párrafos del texto, Kant se aboca a dar contenido a esa idea de minoría de edad, que, como decíamos, refiere a la falta de autonomía en el pensamiento. Lo primero que destaca es que el hombre es culpable de ella, ya que no se trata de una cuestión de falta de inteligencia, sino de “falta de decisión y ánimo” para pensar por sí mismo, de “pereza y cobardía”, el hombre es culpable de no usar la razón por “comodidad”, y de preferir que otros asuman tan “fastidiosa tarea”.
	A esos otros Kant los llamará tutores. Los representa a través del libro, el sacerdote o el médico, que intentan dirigir nuestra conducta y pensamiento. Al introducir al tutor, Kant plantea que la minoría de edad se construye entre dos: El hombre, perezoso y cobarde, y el tutor, que no lo dejará ensayar andar con paso propio, “atontándolo” cual “res domesticada” 
De esa situación no se sale con una revolución, “el público puede alcanzar ilustración sólo lentamente”, “por su propio trabajo”.

     b) La posibilidad de emancipación por medio de la razón	
	
	El núcleo de la Ilustración es la” salida” del ser humano de su estado de inmadurez. Es posible, entonces, para Kant, que el ser humano se ilustre, es más, es inevitable “siempre que se le deje en libertad”. Así, el significado de Ilustración se liga a las ideas de RAZÓN y LIBERTAD, que son consideradas como predisposiciones de la naturaleza humana, concepción enraizada en la nueva visión del hombre que formula la Modernidad.
	Debe haber libertad para plantear públicamente los propios juicios, pero el uso privado de la propia razón debe ser limitado. Así introduce Kant una diferencia fundamental en su argumentación, que es la distinción entre el uso público y el uso privado de la razón. 
Usar públicamente la razón es dar a conocer a la sociedad en general las propias reflexiones, consideraciones o críticas sobre cualquier asunto, en tanto “docto”. ¿Quién sería un docto? Según se desprende del texto, un docto no sería un erudito, sino alguien que conoce suficientemente un asunto, y que, pensando por sí mismo, formula juicios y los comunica públicamente. Para ello es necesario un contexto social y político que propicie la libre circulación de ideas. En ese sentido, Kant valora el gobierno de Federico II, que habilita un espacio de libertad de pensamiento, ante todo en materia religiosa, pero que, Kant confía, se extenderá a otros planos como la legislación.
El uso privado de la razón es el que hace el hombre dentro de un puesto u ocupación concerniente al interés de la comunidad. Allí “no es permitido razonar, sino que se necesita obedecer”. Tres ejemplos proporciona Kant al respecto: el oficial, que debe obedecer al superior, el ciudadano, que no se puede negar a pagar los impuestos, y el sacerdote, que debe enseñar según la Iglesia a la que sirve. No obstante lo cual, todos ellos tienen plena libertad de manifestar púbicamente sus ideas, sin que eso traiga peligro para la comunidad.

1. Hacia una ilustración general

	Finalmente, Kant marcará la diferencia entre vivir en una época ilustrada, o en una época de ilustración. Observa que, en su tiempo, la mayoría de las personas están aún lejos de ser capaces de servirse del propio entendimiento sin auxilio de tutores. La razón y la libertad de usarla estuvieron oscurecidas durante la Edad Media, y todavía no se han superado los prejuicios, principalmente los relativos a cuestiones espirituales, ya que la minoría de edad en materia religiosa es la más peligrosa. Sin embargo, dado el clima de libertad que se expande, se va a llegar a la ilustración. Están dadas las condiciones históricas para que se desarrolle el germen de la inclinación humana al libre pensamiento.
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